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Reconstruir el modelo de desarrollo. 
Como atraer inversión extranjera 
directa sin afectar la estabilidad del 
Estado latinoamericano
Rebuilding the development model. 
How to attract foreign direct 
investment without affecting the 
stability of the latin american state
Resumen
En el presente artículo se analiza el contexto del 
modelo de atracción de la inversión extranjera y las 
debilidades que la misma supone para el manteni-
miento del desarrollo económico y social en la región. 
Especialmente si se tiene en cuenta la cantidad de 
concesiones realizadas por los Estados para hacerse 
llamativos, y la responsabilidad que se genera al no 
poder mantener tantos beneficios como se ofrecen. 
Por tal razón se estudian algunos casos de Estados 
que para hacerse atractivos promovieron cambios in-
ternos, que los fortalecieron haciéndose llamativos 
a la inversión extranjera, sin necesidad de realizar 
tantas concesiones. Para la presente investigación, 
nos basamos en el método deductivo, partiendo de la 
generalidad de los casos, y pasando posteriormente al 
análisis de situaciones concretas que pueden favorecer 
el desarrollo regional, disminuyendo la dependencia 
de los capitales extranjeros. Aspecto que se fortaleció 
a partir de una revisión de la bibliografía la cual sirvió 
como sustento para la reafirmación de las conclusiones 
que se obtuvieron. Siendo la principal, el hecho de que, 
para ser más llamativos, se requiere principalmente 
de procesos de reconstrucción interna, del fortaleci-
miento de la institucionalidad y de las estructuras 
de las que se dispone. De esa manera la región será 
más competitiva y atractiva a la inversión extranjera.
Palabras clave: Inversión Extranjera Directa; Modelos 
de Desarrollo; Políticas Públicas
Abstract
This article analyses the context of the model 
for attracting foreign investment and the weak-
nesses that it entails for the maintenance of eco-
nomic and social development in the region. This 
is especially true if one takes into account the 
number of concessions made by States to make 
themselves conspicuous, and the responsibility 
generated by not being able to maintain as many 
benefits as they offer. For this reason, some cases 
are studied of States that, in order to make them-
selves attractive, promoted internal changes that 
strengthened them by making them attractive to 
foreign investment, without the need to make so 
many concessions. For the present research, we 
are based on the deductive method, starting from 
the generality of the cases, and going on to the 
analysis of concrete situations that can favor re-
gional development, decreasing the dependence on 
foreign capital. This aspect was strengthened by a 
review of the literature which served as a basis for 
the reaffirmation of the conclusions obtained. The 
main conclusion is that, in order to be more effec-
tive, internal reconstruction processes are need-
ed, as well as the strengthening of institutions 
and structures. This will make the region more 
competitive and attractive to foreign investment.
Keywords; Foreign Direct Investment; Develop-
ment Models; Public Policies
DOI: https://doi.org/10.17981/juridcuc.16.1.2020.02
Artículo de Revisión. Fecha de Recepción: 10/04/2019. Fecha de Aceptación: 21/11/2019
Marlon Iván Maldonado Narváez 
Universidad Santo Tomás (Colombia)
marlon.maldonado.n@outlook.com
.
Para citar este artículo: 
Maldonado, M. (2020). Reconstruir el modelo de desarrollo. Como atraer inversión extranjera 
directa sin afectar la estabilidad del Estado latinoamericano. JURÍDICAS CUC, 16(1). 39–68. 
DOI: http://dx.doi.org/10.17981/juridcuc.16.1.2020.02
.
RECONSTRUIR EL MODELO DE DESARROLLO. COMO ATRAER INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA 
SIN AFECTAR LA ESTABILIDAD DEL ESTADO LATINOAMERICANO
40
IntroduccIón
No es posible vivir de espaldas a la realidad. La globalización y 
el capitalismo vienen penetrando cada vez más en las diferentes es-
feras del desarrollo económico, e inclusive en las vidas privadas de 
las personas. Los capitales van de un lado a otro, cruzan fronteras, 
buscando mejores condiciones, mejores rendimientos, mayor estabi-
lidad, menor pago de impuestos, etcétera. Frente a estos capitales, 
se encuentran, por otro lado, los Estados que buscan la manera de 
los mismos, conocidos como Inversión Extranjera Directa –IED– , se 
queden en sus territorios. Esta realidad si bien no es exclusiva de 
la región latinoamericana, si es posible apreciar cómo se siente con 
gran fuerza.
El otorgamiento de concesiones para la llegada de la IED, obligan 
a realizar cambios en las políticas internas, cambios en la legislación, 
desconocimiento de derechos laborales, quitas tributarias, y en fin 
otorgar un sinnúmero de beneficios. Pero hasta qué punto, ¿después 
de otorgar tantos beneficios es posible apreciar realmente la existen-
cia del margen de ganancia para el Estado receptor de la inversión? 
Este cuestionamiento surge en la medida en que la competencia 
por obtener IED obliga a los Estados −puede decirse− a ceder hasta 
lo que no tienen. De hecho, en muchas de las protestas ciudadanas 
que en la actualidad atraviesan varios países de la región, se observa 
como en ocasiones los reclamos van dirigidos a las excesivas concesio-
nes a los capitales extranjeros, sobre todo cuando se han mantenido 
la precariedad laboral y social, así como ambivalencias en lo político 
(Burchardt, 2017)
Las consecuencias de tal postura no pueden ser sino negativas. En 
primera instancia, como en materia de defensa jurídica del Estado 
se dificulta la obtención de resultados positivos, debido al exceso de 
concesiones, que son jurídicamente hablando, muy difíciles de de-
fender. Y, en segundo lugar, desde una óptica más social, se afecta 
a los trabajadores, se afecta a los empresarios y se afecta a los con-
sumidores. Se afecta a la sociedad en general, ya que tales políticas 
están más pensadas en beneficiar al capitalista extranjero, y no al 
ciudadano de a pie. 
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Por tal razón, entendemos que una de las maneras de dar un giro 
en las relaciones frente a los inversionistas extranjeros, y continuar 
siendo llamativos, obteniendo los mejores beneficios de la IED, es a 
través del cambio de modelo de desarrollo. Para ello, se han utilizado 
cuatro aspectos macro, los cuales han sido aplicados en otros países 
y que han sido la base del éxito de los mismos, no solo en materia de 
prosperidad interna sino también de desarrollo internacional.
El análisis de las políticas de educación, microempresa, industria 
y reforma agraria, en países como Japón, Alemania, Italia, Corea del 
Sur y Finlandia, son un buen punto de partida. Tales estados han 
logrado salir de situaciones de crisis, y ser modelos de desarrollo a 
partir de una implementación seria de políticas en este sentido, es-
tablecidas como base de su crecimiento posterior. Haciendo énfasis 
en el hecho de que no siempre sus economías fueron prósperas, ni 
contaban con los recursos naturales y demográficos con los cuales 
cuentan la mayoría de los países de la región.
El trasplante exitoso de estos modelos depende de su contextua-
lización social. Pero sus resultados positivos serán innegables para 
la región, en la medida en que se fortalezca el sector interno, y este 
pueda por si solo mostrarse hacia afuera, como el mejor mecanismo 
para la atracción de la IED, y esta es básicamente la manera como 
las economías desarrolladas también atraen la inversión; más que 
a través del otorgamiento de beneficios sin fin, los cuales pueden 
terminar por generar más pérdidas que ganancias.
desarrollo
Contexto general de la IED
Desde el moderno surgimiento del concepto de Estado, la constan-
te entre todos ellos ha sido la búsqueda generalizada del bienestar y 
el desarrollo de todos sus coasociados. La primacía del interés gene-
ral de los nacionales sobre cualquier interés particular es la bandera 
que se esgrime para llevar adelante todos los procesos necesarios 
para la obtención de dicho objetivo primigenio y principal.
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América Latina no es la excepción dentro de esta premisa, y su 
historia de desarrollo se ha caracterizado por la búsqueda perma-
nente de un modelo de estabilidad que permita la construcción de 
dicho proyecto, sin afectar la autodeterminación de las naciones que 
la componen, pero al mismo tiempo les permita su competitividad 
dentro del mundo capitalista (Guillén, 2008), es decir, entendiendo 
la importancia de la globalización; lo cual supone el reconocimiento 
de otros intereses distintos a los exclusivamente nacionalistas, con 
las diferencias culturales que ello supone (Chicharro, 2017). Aspecto 
favorecido por el modelo de desarrollo creado después de la Segunda 
Guerra Mundial.
En este sentido, el mecanismo usado por años para el cumpli-
miento de dicho objetivo y el fortalecimiento de su capital humano y 
social, ha sido a través de la IED por parte de las economías desa-
rrolladas. Lo cual puede decirse que es un mecanismo que responde 
a las lógicas del desarrollo neoliberal, y que además de lo anterior 
propende por el establecimiento de políticas de estabilidad macro-
económica para la protección de dicha inversión, y también genera 
una gran dependencia externa (Soto, 2013). 
Así, los inversores siempre buscarán la minimización del riesgo 
y la maximización de las ganancias, y en la medida en que los es-
tados latinoamericanos acepten toda suerte de demandas, estarán 
siempre por debajo de una línea justa de negociación. Este esce-
nario, ocurre comúnmente cuando nos encontramos, en especial, 
frente a multinacionales de los estados desarrollados. De hecho, 
se observa que en los últimos años esta tendencia se ha venido 
trasladando hacia las empresas chinas, que, si bien se han venido 
mostrando como un socio útil dentro del desarrollo económico, no 
deja de crear dudas sobre lo que serán dichas relaciones en el fu-
turo (Suárez, 2018).
Si bien en primera instancia la IED no puede ser calificada au-
tomáticamente como negativa, ya que la misma permite la movili-
zación de grandes cantidades de capital facilitadores de desarrollo, 
e inclusive la transmisión de Know-How y tecnología, en ocasiones 
mayores a las inversiones que podrían realizarse por los mismos 
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Estados (Schreuer, 2010); tal dependencia es nociva, en la medida 
en que las economías regionales son más susceptibles a la especu-
lación extranjera, y dependiente de las diferentes regulaciones y 
reformas estructurales impuestas por organismos internacionales, 
las cuales hasta el momento han demostrado no ser muy efectivas 
para solucionar los problemas de fondo que aquejan a la región, y 
antes por el contrario generando más desempleo y pobreza en las 
áreas metropolitanas (Cetre, 2015).
Sumado a lo anterior, el hecho de que en la mayoría de los países 
de la región existe una fuerte dependencia hacia la exportación de 
materias primas, como impulsores del crecimiento de su PIB, genera 
también una fuerte dependencia en lo relativo a las fluctuaciones 
del precio de dichos productos a nivel internacional, como quedó 
evidenciado con la locomotora energética y la caída de los precios 
del petróleo.
La conclusión preliminar de lo que esta ocurriendo, ha sido una 
competencia constante entre los Estados latinoamericanos, no tanto 
por el desarrollo de su propia industria, como por el establecimiento 
de unas condiciones macroeconómicas y fiscales, lo suficientemente 
llamativas para atraer la IED; y de esta manera dar nuevamente 
inicio al círculo hasta aquí señalado. Ello sin contar con los efectos 
colaterales que pueden resultar por los cambios que se dan en vir-
tud de dichas transformaciones, especialmente en el campo social 
(Anzola, 2014).
El problema principal presente en este tipo de casos, es que las 
garantías que los Estados de la región ofrecen para poder atraer y 
mantener la IED en sus territorios, en muchas ocasiones supera su 
propia capacidad de maniobra, por más que en apariencias exista 
una estabilidad política y económica. Tales circunstancias llevan al 
nacimiento de pleitos que normalmente son gestionados a través de 
centros de arbitraje de inversión, como en el caso del Centro Interna-
cional de Arreglo de Diferencias Relativas a Inversiones −CIADI−; 
más en la práctica es posible apreciar como en la mayoría de los casos 
a los Estados de la región les ha tocado pagar grandes indemniza-
ciones a dichos inversores que en últimas, si se ponen en la balanza, 
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terminan nublando cualquier beneficio que inicialmente se haya po-
dido obtener.
De acuerdo con Fernández (2009), una de las causas de este tipo 
de resultados negativos en materia de arbitraje de inversión, puede 
estar asociado a la renuencia de los Estados latinoamericanos sobre 
la aplicación del arbitraje frente a los conflictos propios, ya que es 
visto como una pérdida de su soberanía y debilidad frente a intere-
ses foráneos. Por eso si bien en la actualidad se ha podido apreciar 
una modernización en las regulaciones sobre la materia, los resulta-
dos no son los mejores por la falta de una absoluta familiaridad con 
el tema, que en las economías de los Estados Unidos o las naciones 
europeas ya venía tratándose con bastante anterioridad. 
Sin embargo, teniendo en cuenta lo anotado por Ohkawa y Ro-
sovsky (1973), no necesariamente tiene que ser así. Dichos autores 
señalan que el moderno proceso de desarrollo japonés en primera 
instancia no se desarrolló gracias a la presencia de grandes capita-
les extranjeros. En algunos casos como el alemán, se lograron altos 
niveles de desarrollo a pesar de los controles y las presiones exter-
nas, manteniendo durante la década de los 50 un crecimiento anual 
de alrededor del 8% (Eichengreen y Ritschi, 2009). 
De acuerdo con lo anotado en el párrafo anterior, se puede con-
cluir el presente apartado afirmando, que, si se tiene en cuenta la 
gran riqueza de recursos naturales con los cuales cuenta la región, 
a diferencia del caso japonés y el alemán, es posible decir que cual-
quier proceso puede ser exitoso, siempre y cuando exista voluntad 
y compromiso de parte de todos los estamentos de la sociedad, y 
una buena organización de los procesos de manera articulada, co-
mo un todo, pensando en el pensando en el desarrollo económico 
de los países.
La IED en el contexto regional
Como ya se anotó, la participación latinoamericana en el sistema 
capitalista se ha dado principalmente a través del estímulo a la IED. 
Aspecto que ha supuesto procesos de desregulación y minimización 
del Estado, modernizando mucho de sus regulaciones en temas co-
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merciales y arbitrales, mostrando posturas bastante liberales, de las 
que de alguna manera solo han estado exentas aquellas que perte-
necen al monopolio exclusivo del poder político (Fernández, 2009). 
De hecho, nos atrevemos a afirmar, que hasta generando un clima 
de desigualdad en cuanto a las reglas de la competencia, dado los 
beneficios otorgados a dichos capitales, comparativamente hablando 
con los pequeños inversores nacionales.
 La idea no es satanizar la IED, ya que de alguna manera ha fa-
cilitado la generación de empleo y algún empuje a la economía; aun-
que tal ayuda también tiene un precio bastante alto, en materia de 
las concesiones otorgadas por los Estados. Empero, de acuerdo con 
Torres, Polanco y Tinoco (2017) en cuanto a la evidencia empírica 
que termina por demostrar como los efectos positivos son limitados 
y los mecanismos para revertir los efectos negativos aún no se han 
desarrollado.
En la mayoría de los casos el mecanismo utilizado para lo-
grar la atracción de dichos capitales ha sido a través de reformas 
económicas −tributarias−, acompañados de cambios legislativos 
orientados a la liberalización del comercio y a la participación en 
los mercados internacionales. A partir de estos elementos, empí-
ricamente podría decirse que los elementos determinantes de la 
IED son la estabilidad de la economía, los costos de producción y 
capital humano, y el acceso a recursos naturales (Cruz, Castillo 
y Pico, 2017).
Es decir, se requiere además de la estabilidad político-económica 
de los Estados, una política fiscal que favorezca la inversión, mano 
de obra barata, y acceso a los recursos primarios de la región. Dicho 
de otra forma, se precisa redireccionar los ingresos tributarios de 
los capitales internacionales a los consumidores, reducir los ingre-
sos de las clases obreras, y por último dejar los recursos naturales 
a disposición de manos foráneas. 
Teniendo en cuenta lo señalado por Mogrovejo (2005), en su mayo-
ría la IED está dada por sociedades con fuertes características oligo-
pólicas, no podría esperarse de ellas nada distinto a la búsqueda de 
tales intereses, ya que las mismas cuentan con tecnología, capital, 
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patentes e infraestructura suficientes para competir, así que lo úni-
co que buscan es ampliar su cuota de mercado, y no el desarrollo de 
las economías en las cuales invierten. Aspecto que conlleva despidos 
en otras empresas del mismo sector, e inclusive insolvencias debido 
a la dificultad supuesta para empresas más pequeñas competir con 
una multinacional (Trojette, 2016).
Cuando se contrasta este aspecto, con el de las ganancias obte-
nidas, que solo puede medirse en el número de empleos generados, 
es posible apreciar como la balanza no se inclina a favor de las eco-
nomías latinoamericanas, toda vez que al final de cada ejercicio, 
las ganancias son retiradas de dichos mercados y repartidas o re-
invertidas en sus lugares de origen. 
Ello sin contar con otros efectos negativos, como la explotación 
de zonas periféricas en búsqueda del máximo provecho, y con los 
correspondientes daños al medio ambiente y a las poblaciones cer-
canas (Lascurain, 2012), incrementando aún más la polarización 
con el centro, y así, los problemas para los gobiernos regionales al 
tratar de disminuir dichas brechas sociales.
• El efecto sobre las finanzas en tiempos de crisis
Es posible tomar como punto de partida para el presente apartado 
un texto del Fondo Monetario Internacional −FMI en el cual se reco-
noce la globalización de los capitales y las finanzas, marcadas por los 
crecientes flujos de capital privado, en diferentes formas incluidas 
las inversiones. Dichos capitales que van de un país a otro, de una 
parte, genera beneficios, pero paralelamente supone la exposición 
a los países receptores de dicha inversión a crisis de confianza de 
la entrada de capitales, y obviamente a las salidas súbitas cuando 
la economía se muestra contraría a los intereses de los inversores 
(FMI, 2001).
Si bien hasta aquí se ha visto más el tema desde la óptica de los 
efectos sociales, un tema que es de vital importancia está asociado 
a los efectos financieros. Como bien se sabe, en el caso de la IED, 
generalmente son capitales buscando estabilidad, pero que al menor 
asomo de crisis se van. Esta situación genera un efecto inmediato 
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en los balances de los Estados, y supone un reajuste a la baja de los 
mismos, y en últimas termina por agudizar dichas crisis (Maldo-
nado, 2018). 
Este panorama se refleja especialmente, como lo señalan Lane 
& Milesi (2011), en los países cuya política de atracción a la IED se 
fundamenta en el otorgamiento de excesivos beneficios, más que en 
un desarrollo sólido de su sector industrial, y un equilibrio de sus 
sectores político y social. La subestimación de los riesgos en el caso 
de la atracción de capitales, y lo global del mercado, conlleva a un 
incremento de la volatilidad del sistema (Frenkel, 2003). Dicho de 
otro modo, llegada la crisis en las finanzas, las inversiones se res-
guardan en las economías más fuertes. 
Otro aspecto que surge de este tipo de situaciones está relacionado 
con el sector industrial interno, el cual, para poder competir con los 
grandes capitales extranjeros, debe en muchas ocasiones recurrir 
al crédito bancario, aumentando así el endeudamiento, el cual no 
garantiza automáticamente la competitividad; máxime que como se 
anotó, la IED tiene la ventaja de todos los beneficios otorgados por 
los Estados para su llegada, con lo cual dicha desigualdad en las 
condiciones de competencia favorece la ocurrencia de resultados ne-
gativos (Paulus, 2002), pudiendo llevar así a una crisis de impagos 
en la banca nacional.
• Breve análisis del caso colombiano
Como ya se ha anotado hasta aquí, Colombia no es la excepción 
dentro de esta dinámica de atracción de inversión extranjera di-
recta. Puede decirse que, el trato otorgado por los Estados a la in-
versión extranjera está estrechamente relacionado con el enfoque 
económico dentro de las economías desarrolladas en cada época 
(Anzola, 2014). Así, durante una primera etapa, que va desde la 
década de los 60 a la década de los 90 del siglo pasado, la IED era 
restringida dada la implementación en el país del modelo industria-
lización por sustitución de importaciones, orientado al desarrollo de 
la industria nacional (Plazas, 2016). Sin embargo, nos atrevemos 
a afirmar que la historia demuestra como dicho modelo fue nocivo, 
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ya que, restringida la competencia exterior, se generó un adorme-
cimiento de la industria nacional.
La apertura económica y la Constitución Política de 1991 dieron 
paso a una nueva etapa (Asamblea Nacional Constituyente, 1991). 
Una evidencia clara de la misma se encuentra en la promulgación 
de la Ley 9 (1991), la cual en el literal b) de su artículo segundo, 
señaló que uno de los propósitos del régimen cambiario era la inter-
nacionalización de la economía a través del fomento del comercio 
exterior de bienes y servicios. Además, de la misma norma se des-
prende que se dejaba la puerta abierta para regulaciones específicas 
según sectores de la economía involucrados en el proceso.
De hecho, el tema ha sido regulado a través de la Ley 963 (2005), 
por la cual se instaura una ley de estabilidad jurídica para los inver-
sionistas en Colombia. Dicha ley que fue derogada por la Ley 1607 
(art. 166, 2012), otorgaba a los inversores extranjeros la garantía 
de que las condiciones originales bajo las cuales se han celebrado 
los contratos no podrán ser modificadas. De acuerdo con Azuero, 
Guzmán y Trujillo (2017), originalmente se pensó en la información 
simétrica de las partes en lo relativo a lo que sería el comportamien-
to de los impuestos, especialmente en una economía en desarrollo 
como la colombiana; esto a su vez servía como una póliza de seguro 
ante la volatilidad y las fluctuaciones económicas que pudiera tener 
el Estado. 
Una política de favorecimiento tributaria a la inversión extranjera, 
solo marcará una diferencia positiva si va acompañada de toda una 
cadena de elementos, desde la infraestructura vial hasta el costo de 
la mano de obra (Morisset y Pirnia, 1999). De hecho, existen otros 
elementos asociados a la política de Estado, e inclusive al conflicto 
interno, violencia y narcotráfico, variables que terminan siendo tan-
to o más determinantes para la atracción de la IED que la misma 
política tributaria (Busse y Hefeker, 2007).
Empero, es claro que para el Estado colombiano es prácticamente 
imposible poder mantener estabilidad tributaria, con lo cual el man-
tenimiento de dichos contratos ha resultado en un verdadero fiasco, 
razón por la cual dicha derogatoria. Ahora bien, lo que no puede 
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pensarse es como en Colombia se hayan eliminado los incentivos a 
la IED, sino que simplemente se le puso un freno en el aspecto tri-
butario, el cual es determinante para el éxito del Plan General de 
Desarrollo. Máxime si se tiene en cuenta la afirmación realizada por 
Suárez citado por Moyano y Gil (2015), en el sentido de que para el 
año 2007 de los 9.040 millones de dólares ingresados al país en el 
2007, volvieron a salir 7.534 millones en concepto de repatriación 
de utilidades. 
Además de lo anterior, es válido anotar como se entiende que dicha 
regulación además de ser nociva para las arcas del Estado, era in-
constitucional en la medida en que se ofrecían ventajas competitivas 
a algunas entidades en desmedro de muchas otras compañías cuyo 
volumen de negocios e inversión es mucho menor, y no obstante si 
debían de responder por todas y cada una de las cargas del Estado 
sin recibir beneficio alguno a cambio.
Modelos a seguir tras experiencias de cambio
En este apartado hemos tomando elementos que han sido aplica-
dos en algunos países y cuyos resultados han sido una parte estruc-
tural del éxito de los mismos, de acuerdo con distintos autores. Lo 
mejor de dichos elementos, es que no han sido el resultado de políti-
cas impuestas por entes internacionales como el Banco Mundial o el 
Fondo Monetario Internacional, sino el resultado de la experimen-
tación ante necesidades reales que en mucho son bastante cercanas 
al escenario latinoamericano.
• Educación
Uno de los temas centrales dentro del mundo desarrollado se cen-
tra en la búsqueda de patentes, y en la Inversión y Desarrollo (I+D). 
Empero, para lograr un verdadero crecimiento, en el cual el avance 
tecnológico se constituya en un elemento importante dentro de la 
economía, se requiere de la inversión en educación. No una educación 
orientada al reconocimiento de unos estándares internacionales, si-
no al verdadero desarrollo de la población para favorecer el progreso 
social y económico, con las ventajas que ello supone. 
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Un ejemplo a seguir en este punto, está dado por el desarrollo 
japonés, que en buena medida ha sido producto de una política de 
obligatoriedad de la educación, la cual desde el siglo XIX ya contaba 
con un sistema bastante avanzado. Para este país, una fuerza labo-
ral bien educada era requisito esencial para el logro de un correcto 
desarrollo económico (Nishijima, 2009), y la experiencia así lo ha 
confirmado. 
Quizás el principal modelo a seguir en este punto es el implemen-
tado en Finlandia, que durante los últimos años se ha mantenido 
a la punta de las pruebas PISA (Programa Internacional para la 
Evaluación de Alumnos) que miden la calidad de la educación, en 
donde la obligación principal no es simplemente asistir a la escuela, 
sino aprender; para ello, el Estado propende por garantizar que a 
los estudiantes no les falte nada, incluyendo el transporte para los 
niños de las áreas más apartadas, para que puedan asistir sin nin-
guna dificultad (Gripenberg y Lizarte, 2012). 
Dicho modelo establece como prioridad la elección de los profeso-
res, y en un segundo plano queda la infraestructura física de las 
instituciones. Este proceso de selección-formación de los futuros 
profesores inicia desde cuando los alumnos terminan su enseñanza 
media, época en que empieza a dárseles la instrucción necesaria; y 
es un mecanismo para mantenerlos incentivados en realizar a ple-
nitud su labor con altas remuneraciones (Enkvist, 2010).
Otro modelo tanto más rígido, pero igualmente exitoso y que 
podría emularse es el de Corea del Sur, en donde el gobierno ha 
establecido para todas las escuelas, ya sean de carácter público o 
privado, el uso de los mismos libros de texto, con lo cual se crea un 
sistema homogéneo, contribuyendo a la equidad escolar. Este as-
pecto, sumado al rol que juega la familia, al apoyar constantemente 
a los estudiantes, son determinantes para el éxito de dicho modelo 
escolar. Todo ello orientado a premiar a las personas, con una mejor 
educación, para desempeñar de mejor manera sus actividades labo-
rales; así una persona con mejor educación recibe un mejor salario 
que otra persona que realiza las mismas actividades, pero con menor 
educación (García y Arechavaleta, 2011).
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• Reforma agraria
Para que el desarrollo industrial sea exitoso, el mismo debe estar 
equilibrado en una buena alimentación, es decir en un correcto fun-
cionamiento del sector agrícola. Un trabajador con hambre no puede 
realizar sus funciones correctamente. Por eso, el acceso al campo, y 
a las tecnologías de producción agrícolas, son un elemento necesario 
dentro de los procesos de crecimiento económico (Tao Yang y Zhu, 
2013). No tener en cuenta tales elementos es determinante en el com-
portamiento de la economía, no solo desde los costes de producción, 
sino también en el valor final que pagará el consumidor (Lagakos y 
Waugh, 2013).
Cualquier proceso de desarrollo requiere en un punto muy impor-
tante de su agricultura como mecanismo para obtener las plusvalías 
necesarias para poder fomentar el subsiguiente crecimiento de su 
industria (Ohkawa y Rosovsky, 1973). El ejemplo alemán muestra 
como cuanto mayor es la inversión de un Estado en la agricultura, 
más rápido será su crecimiento, y mejores serán las bases para la 
transición a otros modelos económicos; es decir, no se plantea una 
economía agraria como tal, sino el sostén de los procesos de indus-
trialización (Temin, 2002).
La redistribución de tierras inútiles, la dignificación del campesi-
no, el otorgamiento de subsidios al agro, generarán las condiciones 
necesarias para hacer del agro una actividad atractiva, resultando 
benéfica por dos razones principales: la despensa nacional no se 
encontrará en situación de escasez, con lo cual no se tendrán que 
importar este tipo de productos, sino que se puede pensar en la ex-
portación de los excesos de producción. Y el segundo beneficio, no 
menos importante, es que muchos campesinos no tendrán que des-
plazarse a las ciudades, con lo cual no se aumentarán los focos de 
desempleo y violencia.
En la medida en que el sector haya crecido lo suficiente y tenga 
la autonomía suficiente para no depender de los subsidios y ayudas 
del Estado, se pueden ir redireccionando a otros sectores de la eco-
nomía para lograr su correcto desarrollo y consecuencia de ellos, el 
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posterior crecimiento económico permitirá una mayor estabilidad 
macroeconómica (Temin, 2002).
• Las pequeñas y medianas empresas 
El paso del tiempo se ha encargado de demostrar como el forta-
lecimiento de la pequeña y mediana empresa, no se constituye en 
un movimiento retrógrado, sino antes por el contrario en un cambio 
técnico, ágil, y capaz de ofrecer productos y servicios personaliza-
dos, han dado lugar al surgimiento de economías a escala, y otros 
tantos beneficios que redundan en el desarrollo económico general 
(Sánchez, 2008). Sencillamente sin las microempresas no solo se 
perdería el empleo, sino parte del crecimiento económico y de la 
competitividad (Headd, 2015).
Este modelo es principalmente reconocido gracias al gran desa-
rrollo que las pequeñas y medianas empresas tuvieron en Italia, por 
lo cual fue reconocido como La Tercera Italia, y pasó a ser estudiado 
en la década de los años 80, cuando su economía se ubicó por encima 
de la inglesa, más allá de las consideraciones existentes sobre este 
Estado, en el cual la dirigencia política no era capaz de mantener 
un buen gobierno (Goodman, 2016).
Al igual que en Italia, este tipo de modelos ha sido aplicado con 
éxito en muchos países desarrollados, mostrando impactos econó-
micos positivos, facilitando al mismo tiempo entronizar en distintos 
mercados (Lechner y Leyronas, 2009). De hecho, buena parte del 
desarrollo económico japonés se debió a un alto porcentaje de pe-
queñas empresas dedicadas inclusive a tareas domésticas como la 
realización de tejidos, aspecto que favoreció el empleo y la diversifi-
cación (Tanimoto, 2006). 
Paralelamente, se desarrollaron microempresas especializadas 
en servir de apoyo para el desarrollo de las grandes empresas, que 
acuden a las Pymes para subcontratar servicios y suministros de 
materiales y partes para industria (Nishijima, 2009). Así, la terce-
rización en la producción de insumos para el desarrollo de la gran 
industria se realizaba como un mecanismo para mejorar la eficiencia 
económica sin afectar el empleo. 
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El punto es qué, el desarrollo de los Estados no depende exclusi-
vamente de su gran industria. Si bien esta supone un elemento de-
terminante para lograr el crecimiento del PIB, ésta no siempre tiene 
la fuerza suficiente para generar empleos para todos los ciudadanos; 
además, en ocasiones por su nivel de especialización, requieren de 
otros productos que pueden ser suministrados por las Pymes, con 
lo cual se promueve un crecimiento tanto de la gran como de la pe-
queña empresa. 
Por último, es importante anotar como el fortalecimiento de la 
pequeña empresa se constituye no solo en un mecanismo para la ge-
neración de empleo y fortalecimiento económico; sino también mues-
tran una fuerte tendencia a la innovación debido al menor elemento 
burocrático presente en ellas, con lo que se favorece la creación de 
nuevos liderazgos y la obtención de más y mejores resultados (Ca-
rrasco, Sánchez, Danvila y Sastre, 2015).
• Política industrial
Este elemento es quizás el más importante de los ya vistos, ya que 
el desarrollo de políticas y la asignación efectiva de los recursos son 
los verdaderos determinantes para el crecimiento y la estabilidad 
macroeconómica; máxime cuando la experiencia de las crisis econó-
micas ha demostrado que el excesivo liberalismo, el laissez faire, no 
siempre son tan eficientes, y mucho menos equitativos.
Un buen ejemplo en este sentido ha sido el japonés que como el 
Fénix se repuso luego de la destrucción sufrida durante la guerra 
llegando a niveles de desarrollo únicos en menos de una generación 
(Tsuru, 1999). En este sentido la política de identificación e inver-
sión en las industrias que mostraban las mejores perspectivas para 
la mejora de la competitividad a nivel internacional; con lo cual se 
empezó a proteger dichas industrias y crear todo el ambiente ideal 
para su desarrollo (Nishijima, 2009); y el incremento de las exporta-
ciones de los productos fabricados por la industria protegida (Dore, 
2012). 
De esta manera se logró un crecimiento sostenido, y más impor-
tante aún se logró desarrollar otras industrias debido al incremento 
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de la inversión privada atraída por los buenos resultados, y supuso 
el mejoramiento de la calidad de vida de las clases trabajadoras, lo 
cual también impulsó el disparo en el crecimiento del consumo (Lo-
zoya y Kerber, 2011).
Así las cosas, siguiendo el modelo alemán, dicho desarrollo indus-
trial debe suponer una estrecha relación entre las políticas sociales 
y las laborales como clave para el éxito, de tal manera que el com-
promiso del Estado y de la industria se refleje en el comportamiento 
de los trabajadores. Por lo tanto, las reformas laborales no deben ser 
para apoyar a los dueños de las industrias en desmedro de las clases 
obreras, sino un mecanismo para que los trabajadores, motivados, 
sean partícipes activos en el desarrollo de dichas industrias y en la 
creación de valor agregado para la economía (Dörre, 2014).
Al mismo tiempo, debe responder, como en el caso japonés, a 
una estrecha y constante relación entre la dirigencia política y las 
distintas comunidades, propiciando la realización de debates para 
determinar cuáles son los intereses prioritarios en los cuales el Es-
tado debe poner todos sus recursos para lograr un desarrollo fuerte 
y rápido (Dore, 2012).
El cambio de modelo
Un cuestionamiento que surge en este punto es: ¿Qué pasaría si 
hoy los Estados Latinoamericanos modificaran su postura frente a 
las políticas para atraer IED? En primera instancia, el resultado 
parece fácil de predecir: dejarían de ser llamativos a los capitales 
privados que ven en Latinoamérica una opción atractiva para inver-
tir y obtener unos muy buenos beneficios. Como consecuencia de lo 
anterior, muchas de las garantías sociales que deben ofrecer los Es-
tados a sus habitantes se verían dificultadas por la falta de recursos 
para su efectivización (Maldonado, 2015). 
Estamos de acuerdo con Chicharro en que las grandes potencias 
para serlo, más que suerte, requieren de un buen número de elemen-
tos cuyo reconocimiento sea efectivo más allá de las fronteras del 
propio Estado (Chicharro, 2017), aspectos que entendemos se refle-
jaron claramente en el apartado anterior. Un cambio en la política 
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fiscal no sería suficiente por si solo para lograr un verdadero avance 
en el modelo económico regional. 
Ahora bien, no es de interés del presente trabajo entender el de-
sarrollo como la destinación de una considerable porción del PIB 
a la formación de un gran ejército, sino más bien a la inversión en 
I+D para favorecer el crecimiento económico equilibrado, en el cual 
se propenda por la generación de empleo, con los beneficios que esto 
apareja.
Se hace énfasis en el rol del empleo y de los beneficios que esto 
supone, en la medida en que lo que se busca es propender por lograr 
el máximo desarrollo de los distintos segmentos de la economía, y de 
los diferentes estratos sociales, lo cual entendemos se constituye en 
el real medidor del bienestar de los Estados. Por lo tanto, se requiere 
del trabajo aunado de los sectores políticos, para el desarrollo de las 
políticas públicas correctas, de los economistas para su articulación 
y de los abogados para garantizar la observancia de todo el ordena-
miento jurídico, sin que existan vulneraciones a los derechos de la 
colectividad. 
En primera instancia y empezando por lo básico un cambio en el 
modelo educativo latinoamericano facilitaría un mejor desarrollo 
en los aspectos de I+D. En Colombia, por ejemplo, se aprecia que la 
política actual del gobierno propende porque la educación llegue a 
todos los rincones del país. No obstante, ello no supone ni calidad 
ni condiciones igualitarias para todos los estudiantes; así es posible 
ver como ciertas instituciones privadas tienen niveles de educación 
muy alto, mientras que otras públicas se caracterizan por resultados 
bastante deficientes. Ello sin contar el caso de muchos jóvenes que 
para llegar a sus instituciones deben caminar largas distancias. Y 
otros que llegan sin comer, con física hambre. 
Torres (2008) señala que un fenómeno que se ha presentado ha 
sido el incremento del número de matriculados, lo cual ha sido mos-
trado con gran triunfalismo por los distintos Estados de la región; 
sin embargo, cuando se analiza más a fondo, el mismo autor señala 
que lo curioso ha sido que la porción del presupuesto nacional que se 
destina a educación disminuyó en la mayoría de los casos.
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Situaciones como la señalada son nocivas en la medida en que 
incrementan la desigualdad, ya que la mejor educación se termina 
convirtiendo en un recurso inalcanzable para una buena porción 
de la sociedad; y además, los exámenes de ingresos a la educación 
superior pública, establecen raceros bastante altos, con lo cual, se 
dificulta a los estudiantes de las escuelas públicas poder pasarlos 
debido a la regular educación. 
En últimas, el desarrollo económico del Estado se frena debido a la 
falta de personal con una correcta preparación que pueda afrontar 
los distintos retos de una verdadera política de desarrollo industrial, 
y no menos importante un desarrollo social más homogéneo, ya que 
de acuerdo con estudios de la Unesco está demostrado que las po-
blaciones con menor acceso a la educación, eternizan las cadenas de 
pobreza, ya que por dicha falta de educación no tienen acceso a los 
beneficios del crecimiento económico (UNESCO, 2016). Es decir, el 
Estado deberá invertir en subsidios para apoyar a las personas con 
menores ingresos, lo que bien podría invertir en educación, con la 
diferencia que obtendrá muchos más beneficios asociados al desa-
rrollo investigativo y científico. 
Si bien en el mundo desarrollado es posible apreciar la búsqueda 
de medios para reforzar y fortalecer el desarrollo de las Pymes, en 
Latinoamérica el fortalecimiento de este sector de la economía no 
ha sido igual. Estamos de acuerdo con Zevallos (2007) en que uno 
de los problemas más importantes enfrentado por las Pymes no se 
encuentra precisamente en su interior, sino más bien en el entorno 
en el cual se tienen que desarrollar.
Ya sea porque el interés de los Estados esté más orientado a atraer 
la IED o porque se adolezca de sistemas de información y promoción 
a la iniciativa empresarial, lo cierto es que es difícil para muchas de 
estas pequeñas organizaciones tener éxito en un mercado cada vez 
más competitivo. Este aspecto, como se vio en el apartado anterior, 
es negativo en la medida en que frena el empleo, la innovación y el 
desarrollo general de la economía.
Así las cosas, en términos de políticas selectivas, tal como se ob-
servó especialmente dentro del modelo japonés y alemán, puede con-
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cluirse que hasta el momento las Pymes no han sido el centro de la 
discusión. Situación que es preciso cambiar para lograr inicialmente 
un desarrollo interno que se convierta en la base de una promoción 
externa para la obtención de IED. 
Un ejemplo que consideramos bastante ilustrativo en este senti-
do lo podemos encontrar en el Portal Europeo para las Pymes, una 
oficina de la Unión Europea cuyo objetivo principal es el fortaleci-
miento de este sector, en el cual el emprendedor puede encontrar 
ayuda para conseguir financiación, socios e internacionalización 
(Unión Europea, 2016). Así las cosas, no es de extrañar que los 
niveles de productividad para las microempresas europeas para el 
2006 se encontrara entre el 69% y el 88% mientras que para las 
pymes latinoamericanas se situaba entre el 42% y el 52% (Heredia 
y Sánchez, 2016).
La financiación y los socios como aspecto inicial son una debili-
dad de las pymes latinoamericanas que se patentizan cuando las 
mismas se comparan con las pymes del Este asiático. Así, en un 
estudio realizado por Kantis, Ishida y Komori (2002) se observa 
que las pymes latinas no cuentan con facilidades de financiación, 
por lo cual se precisa acudir a maquinaria de segunda, a disminuir 
los presupuestos iniciales o inclusive a desistir de los proyectos de 
innovación; mientras que en el Este asiático tienen muchas facilida-
des de acceso al crédito, especialmente en su etapa de incubación. 
El mismo estudio muestra como por las características del mer-
cado, a los microempresarios latinoamericanos les toca acudir a la 
familia y amigos, mientras que los asiáticos pueden acudir a otras 
empresas, que ven en las nuevas empresas la oportunidad de obte-
ner otro tipo de suministros. Por último, dicho estudio revela como 
el sector emprendedor esta formado especialmente por personas con 
titulación profesional y posgradual, evidenciando la importancia de 
la educación para el desarrollo de nuevas propuestas empresariales.
Se requiere entonces es cambiar la discriminación negativa para 
el acceso al crédito, el cual se ofrece principalmente a corto plazo; 
de tal manera que las microempresas no tengan que financiarse con 
recursos propios de sus creadores; elemento este que constituye un 
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elemento que desalienta a los pequeños empresarios, ya que además 
de los riesgos propios de la competencia económica, se encuentra el 
hecho de ser sus propios patrimonios los que se encuentran en juego 
al momento de la constitución de dichas sociedades (Vera, Melgarejo 
y Mora, 2013). 
Una verdadera reforma agraria es requerida por dos razones 
principales: el sostenimiento básico de los productos de la canasta 
interna, con lo cual no se requeriría tener que recurrir a la impor-
tación de productos básicos que bien pueden producirse en el terri-
torio, y al mismo tiempo favorecería el precio del consumidor final; 
y de hecho, en la medida en que se produzcan excedentes podrían 
ser exportados, generando beneficios adicionales para la economía 
del agro. En segundo lugar, el fortalecimiento de este sector es im-
portante para disminuir el éxodo de los campesinos a las ciudades, 
que generalmente termina por incrementar los focos de miseria e 
inseguridad. 
Empero en el ámbito latinoamericano este tema no es homogé-
neo, ya que mientras algunos países han desarrollado la pequeña 
agricultura bajo el concepto de agricultura familiar (Chile, Brasil, 
Cuba, Argentina, Uruguay), el cual se aparta del aspecto de la mera 
subsistencia, y supone elementos extra familiares en la búsqueda de 
obtención de valor agregado. En otros países se mantiene la misma 
postura que ha imperado durante años con referencia a la posesión 
de la tierra (Colombia, Costa Rica, Ecuador, México, Nicaragua y 
Perú) (Saburin, Samper y Sotomayor, 2015). 
Se requiere entonces poner a producir la tierra. Ya sea a través 
del modelo de agricultura familiar, o por medio de los clúster agrí-
colas (Tapia, Aramendiz, Pacheco y Montalvo, 2015), o por cualquier 
modelo, pero es preciso trabajar la tierra. Y para esto, se requiere 
también que los diferentes gobiernos de la región creen estímulos 
orientados a la obtención de insumos, a la compra de cosechas, o en 
general a facilitar la vuelta al campo de los campesinos, con todos 
los beneficios que ya se han comentado.
La política industrial latinoamericana debe empezar por cambiar 
la división centro-periferia, o por lo menos replantear su distribución. 
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Es evidente que en la mayoría de los Estados latinoamericanos se 
aprecia una concentración de la producción en ciertas regiones −cen-
tro− y el resto de regiones –periferia– quedan rezagadas, con lo cual 
no pueden obtener los beneficios del desarrollo tecnológico, son me-
nos competitivas, y por último caen en el retraso económico (Briceño, 
Quintero y Ruíz, 2013).
Así, dentro del proceso de buscar las ventajas comparativas de 
ciertas industrias, así como de fomentar el diálogo directo entre la 
dirigencia y las comunidades, se precisa concentrar los esfuerzos en 
determinar las habilidades de las diferentes regiones, no solo del 
centro, sino también periféricas, para que sean autosostenibles, y 
al mismo tiempo apoyen en el desarrollo económico general. Como 
reseñan Fernández y Lauxmann (2014), la “Roma del desarrollo” 
para ser alcanzada por las regiones periféricas requiere no solo del 
esfuerzo de las comunidades, sino de una intervención explicita 
estatal para generar los entornos ideales de progreso y desarrollo.
Ahora bien, es posible apreciar que el desarrollo de las industrias 
ubicadas en el centro ha alcanzado cierto nivel de especialización. 
El orden lógico tratando de emular los distintos modelos antes se-
ñalados, sería articular la producción de las industrias periféricas, 
bien sea a través de la extracción de materias primas necesarias en 
ciertos procesos, o a través de procesos básicos, cuyas técnicas ini-
cialmente sean sencillas, en la medida en que avanzan los procesos 
de especialización de todas las áreas y pensando en el fomento de 
la diversificación (Briceño et al., 2013).
Si bien este tipo de modelos no es nuevo, lo que si debe cambiar 
es el apoyo de los gobiernos al desarrollo de la industria periférica, 
en la que la historia muestra como sus procesos se han estancado, 
debido a la falta de interés, ya sea por medio de recursos, subsidios, 
apoyos tecnológicos, capacitación, etcétera; con el objetivo de cam-
biar el pensamiento de subsistencia por el de progreso.
Otro beneficio en este tipo de iniciativas es la producción de em-
pleo en las regiones. En la medida en que haya más población acti-
va en la periferia, disminuirá el volumen de recursos que los Esta-
dos tienen que invertir en concepto de subsidios para la población 
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y podrán ser invertidos en otros rubros tales como la educación o 
maquinaría y tecnología. Además de disminuirse la movilidad de 
las personas hacia las ciudades capitales, con lo que sería más fácil 
frenar el problema de los focos de miseria, lo cual supone un gran 
beneficio para la calidad de vida. 
Un escenario como este, sumado a los progresos en educación, ge-
nerarán el ambiente ideal para que el desarrollo industrial se pueda 
concentrar en su recreación, pasando del reconocimiento tradicional 
a la industria primaria latinoamericana, a avances en investigación 
y desarrollo, siguiendo los mismos parámetros de las economías más 
maduras en torno a su progreso industrial (Salazar, Cavazos, Poch 
y Santos, 2014).
La verdadera estabilidad económica para la inversión se lograría 
con el establecimiento de políticas públicas que desarrollen los diver-
sos frentes de los Estados, como aquí se han analizado, y no a través 
de una política de dependencia directa de los capitales extranjeros, 
frente a los cuales los Estados de la Región pierden mucho de su 
autonomía soberana, al tener que acceder a todo tipo de peticiones 
para llamar más la atención de sus vecinos y de esta forma lograr 
el asentamiento de la IED.
conclusIones
En la actualidad hasta la China ha cambiado su postura mi-
lenaria de crecimiento a través de un modelo de comercio hacia 
adentro, basado simplemente en su gran territorio y demografía. 
La globalización y el capitalismo son el sistema imperante y nin-
gún Estado puede desarrollarse ajeno a estas dinámicas. Aspecto 
que es predicable para los Estados latinoamericanos, al también 
buscar a través del desarrollo económico, su estabilidad social y 
política.
La IED es en la actualidad uno de los canales al que los Estados 
más le apuestan para lograr el desarrollo, más no es el único. Un 
aspecto más importante está dado por el desarrollo de políticas in-
ternas que permitan una mejor fundamentación de las estructuras 
del Estado; con lo cual se mejoraría su competitividad y visibilidad 
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a nivel internacional. Tal aspecto es en últimas la mejor carta para 
competir internacionalmente, y más importante aún para lograr un 
mejor desarrollo, menos dependiente de las fluctuaciones internacio-
nales.
No puede perderse de vista que cuando se otorgan tantos benefi-
cios para atraer la IED se ponen en riesgo las garantías del Estado 
frente a sus ciudadanos; piénsese en el caso colombiano, en el cual 
se implementó la figura de los contratos de estabilidad jurídica; di-
cho modelo si bien suponía una garantía para el capital extranjero, 
generaba una desigualdad frente al resto de los competidores nacio-
nales, especialmente la mediana y pequeña empresa; y ni hablar de 
los retos que en lo social se generan.
El cambio de modelo no es ni utópico, ni impensable. Los ejemplos 
de Japón y Alemania deben ser vistos en un contexto temporal. Am-
bos países habían sido derrotados en la segunda guerra mundial, y 
no obstante la destrucción que habían sufrido y la ruina en la que 
prácticamente habían quedado, lograron reconstruirse. Por lo tanto, 
es preciso analizar cuáles son los aspectos claves para el desarrollo 
del Estado, dividirlo en áreas macro y a partir de ahí establecer las 
políticas y destinar los recursos necesarios para el correcto desa-
rrollo.
La aplicación de modelos concienzudos, donde realmente impere el 
interés general sobre todo interés particular es determinante para el 
verdadero desarrollo. Sin embargo, aquí resulta oportuno preguntar-
se, ¿quién realmente se beneficia con lo que ocurre? Estamos seguros 
a partir de los estudios realizados para la presente investigación que 
no todos son perdedores; que hay ganadores, pero que, en suma, son 
mucho menos que los que realmente beneficiados; y que como siem-
pre ocurre la ganancia se privatiza y la pérdida se socializa.
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